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Viticultura biodinámica, ecológi-
ca, vinos naturales... son térmi-
nos que reflejan una nueva sensi-
bilidad con el medio ambiente, la
tierra y el vino. Un cambio de
mentalidad sobre la responsabili-
dad con el entorno y un giro en la
manera de trabajar en armonía
con la naturaleza. Pero a la vez, y
para el consumidor verde —al
que cada vez se dirigen más ofer-
tas y ferias—, son nombres sin
una definición concisa. Una delga-
da línea los delimita bajo la sospe-
cha del nuevo marketing ecológi-
co. Lo cierto es que hay muchas
bodegas que practican esa viticul-
tura respetuosa y no lo dicen y
otras tantas que lo publicitan sin
practicarlo.

Trabajar con la naturaleza, ob-
servarla, entender sus leyes para
conocerla mejor teniendo en
cuenta el suelo como un organis-
mo vivo y receptor. Esa es la rela-
ción con la tierra de los nuevos

viticultores sensibles. “Cuando lo
consigues, alcanzas tu propia y to-
tal libertad porque entiendes có-
mo funciona, todo es lógico para
ti y eso se convierte en filosofía de
vida”, afirma Jérôme Bougnaud
(Pingus, Quinta Sardonia, El Rega-
jal ). Él es un viticultor comprome-
tido: “El vino empieza en la viña.
En biodinámica, el suelo es la ba-
se de todo y se considera como un
ser vivo, la calidad de los elemen-
tos que aportamos al suelo tendrá
una influencia indirecta en nues-
tra salud. No es lo mismo un com-
post natural que desechos del pe-

tróleo”. Respecto a la confusión
de términos, lo tiene claro: “La vi-
ticultura biodinámica y los vinos
naturales tienen el mismo fin”.

La antroposofía, basada en las
teorías de Rudolf Steiner (1861-
1925), es el origen de la biodiná-
mica. La homeopatía de la tie-
rra: preparados de origen ani-
mal o vegetal aplicados de una
manera dinámica en determina-
dos ciclos del año. Para Joan Ra-
món Escoda, uno de los fundado-
res de la pequeña Asociación de
Productores de Vinos Natura-
les, “es una filosofía de sani-
dad del vino en tierra, pero
hay que pasarlo a la bodega,
por eso hacemos vinos natura-
les, sin ningún tipo de aditivo.
Estoy encantado de que se conoz-
ca la biodinámica, pero no tanto
por el vino, sino por la filosofía
de Steiner”.

Una de las controversias entre
bio y natural, movimiento francés
de los noventa, es la utilización o
no de anhídrido sulfuroso (un
aditivo más utilizado en la ela-
boración del vino). Unos lo con-
denan radicalmente y otros lo
defienden como algo inevitable
en muchos casos. “Debemos
aprender a limitar al mínimo su
uso y a utilizar las formas me-
nos agresivas para nuestra sa-
lud”, defiende Bougnaud.

En sus viñas del Priorat,
Ester Nin y Carles Ortiz practi-
can la viticultura biodinámica
(Nit de Nin, Planetes de Nin).
“Plantamos como se hacía
antes, labramos con dos
mulas y cavamos la tierra”,
dice Carles. Ellos son ejem-
plo, como el pionero Ricar-
do Palacios, en el Bierzo, y
otros muchos, de que la cali-
dad no está reñida con esta fi-
losofía. “Reivindicamos que
esa es la máxima expresión
del vino cuidado”. Influencias
astrales, cuernos y estiércol
de vaca, preparados de sílice,
infusiones de ortigas, calenda-

rios lunares... la imagen de viticul-
tores casi místicos y un poco hip-
pies les persigue. Poco que ver
con la realidad de los auténticos.
Más allá de certificados oficiales,
que muchos ignoran porque lo
importante, dicen, es creer y prac-
ticar esta filosofía, esta nueva viti-
cultura no solo se basa en la exclu-
sión de productos químicos, bus-
ca además la mejora de la tierra y
la planta, el equilibrio en la natu-
raleza y la máxima expresión del
suelo a través del vino. Y aquí radi-
ca una de las diferencias respecto
a la agricultura ecológica. Para
Joan Rubio (Cava Recaredo, con
certificación Demeter), “la dife-
rencia fundamental está en el con-
cepto de plaga”. “Mientras en el

primero se entiende el cultivo
como un organismo y la vid co-
mo parte de un todo, el segun-
do pretende luchar contra un
patógeno aniquilando una for-
ma de vida que afecta al culti-
vo”, señala.

En España, el cultivo natu-
ral se ha triplicado en los últi-
mos dos años, con bodegas

destacables como Alta Alella
(cava y vino), Albet y Noia (en
Penedés), Jiménez Landi (Mén-
trida) y Ossian (Rueda). Tam-
bién en el resto de los países
productores. Un nuevo concep-
to en las botellas.

Vinos sensibles
con la naturaleza
España triplica el cultivo natural
para producir caldos sin aditivos y
respetuosos con los ciclos de la tierra

En la producción vinícola que
huye del uso de sustancias quí-
micas hay elementos comunes
pero también diferenciadores.

» Agricultura ecológica. Téc-
nicas que excluyen y limitan el
uso de productos químicos co-
mo fertilizantes, herbicidas o
antibióticos. Existe una norma-
tiva y un certificado adminis-
trativo al respecto.

» Viticultura biodinámica.
Basada en la teoría antropo-
sófica de Rudolf Steiner sobre
el equilibrio del ecosistema.
Existen certificados sobre la
utilización de sus preparados
y asociaciones de viticultores
bajo una misma filosofía: De-
meter, Biodyvin o La Renais-
sance des Appellations.

» Vinos naturales. No existe
normativa explícita. Se trata
de agricultura ecológica o bio-
dinámica sin uso de anhídrido
sulfuroso ni intervención en la
elaboración. No se emplean
elementos que distorsionen la
expresión de la uva en el vino.

Antiquímicos

Ester Nin y Carles
Ortiz labran con
dos mulas en sus
viñas del Priorat
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S i Aung San Suu Kyi resulta
elegida al Parlamento de
Birmania tras las eleccio-

nes del domingo, será inevitable
que el mundo se pregunte: ¿ha
encontrado por fin la Nelson
Mandela de Asia a su F. W. de
Klerk? O, si prefieren una com-
paración europea, ¿ha encontra-
do la Václav Havel asiática a su
Mijaíl Gorbachov? ¿Vamos a em-
pezar el tercer episodio de la sa-
ga “de prisionera a presidenta”?
Estoy convencido de que un día
llegará a la presidencia, pero no
nos hagamos ilusiones: todavía
quedan grandes obstáculos que
vencer. Y para superarlos será
necesario dar muestras de pru-
dencia y fortaleza, dentro y fue-
ra de Birmania.

Hace mucho tiempo que

Aung San Suu Kyi merece ser
comparada con Havel y Mande-
la. Como este último, ha sufrido
décadas de cárcel, de las que ha
salido con una extraordinaria
falta de rencor. Como Havel, no
solo ha sido la principal disiden-
te de su país, sino que ha anali-
zado su situación política y so-
cial en un contexto universal.
Escuchen la primera de las dos
conferencias que pronunció en
la serie Reith de la BBC el año
pasado. Lean el manifiesto per-
sonal sobre la libertad de expre-
sión con el que acaba de contri-
buir al número especial del 40º
aniversario de la revista Index
on Censorship. Son auténticos
clásicos de la disidencia políti-
ca moderna, con una dimen-
sión nueva, porque habla siem-

pre desde la perspectiva de una
budista devota.

Desde el punto de vista inte-
lectual y moral, no hay compara-
ción entre ella y el líder militar
vestido de civil de Birmania
(también llamado Myanmar), el
presidente Thein Sein. Sin em-
bargo, desde una perspectiva po-
lítica, la apertura dirigida por es-
te último es extraordinaria. Ade-
más de Aung San Suu Kyi han
salido a la calle centenares más
de presos políticos, entre ellos
varios del importante movimien-
to estudiantil Generación 88 y
monjes que participaron en la
llamada revolución azafrán de
2007. La Junta Militar se ha refu-
giado bajo un manto de política
civil. La libertad de expresión y
de reunión ha estallado, aunque

sus bases legales todavía son in-
seguras. Muchos activistas se
han visto catapultados de la os-
curidad de una celda a los flas-
hes cegadores de los fotógrafos.

Por asombroso que parezca,
Thein Sein se ha arriesgado a
incurrir en la ira de China, el
supuesto gran hermano de Bir-
mania, al detener la construc-
ción de la presa hidroeléctrica
de Myitzone, financiada por los
chinos (la electricidad habría si-
do sobre todo para China y los
costes ambientales para Birma-
nia). Ha logrado acuerdos de al-
to el fuego con grupos insurgen-
tes de varias minorías, aunque
sigue habiendo brotes de conflic-
to armado. Ha autorizado a la
Liga Nacional por la Democra-
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La Presidencia danesa del
Consejo de la Unión Euro-
pea nos está llevando en es-

tos meses a fijarnos algo más en
ese pequeño y próspero país. No
resulta fácil encontrar demasia-
dos parecidos entre Dinamarca y
España, pero hace pocos años las
Islas Feroe, archipiélago constitui-
do en región autónoma, fueron to-
madas por algún avispado como
referencia para justificar sus rei-
vindicaciones nacionalistas. La
anécdota, ya casi olvidada, tiene
más enjundia si recordamos que,
casi en las mismas fechas, se esta-
ba fraguando la reorganización
territorial danesa, algo que pasó
por aquí totalmente desapercibi-
do. Tras un amplio debate, en
2005 los daneses optaron por re-
ducir sus regiones a cinco y elimi-
naron dos terceras partes de los
municipios al exigir a cada térmi-
no jurisdiccional una población
mínima de 30.000 habitantes.
Una muestra más del pragmatis-
mo de los países nórdicos, capa-
ces de priorizar sus intereses y
afrontar sin prejuicios algunas
transformaciones profundas para
garantizar su modelo social.

Los precedentes de este socio
europeo no pueden llevarnos
muy lejos, del mismo modo que
las comparaciones obsesivas de
algunos con el federalismo ale-
mán o con el modelo canadiense
resultan de escasa utilidad. Los
esquemas de organización territo-
rial son idóneos o no en la medida
en la que ofrecen respuestas satis-
factorias a las necesidades políti-
cas de un país en un momento
determinado. No hay dos federa-
lismos iguales, como tampoco
existe un modelo único para eso
que se suele llamar Estado centra-
lista. El Título VIII de la Constitu-
ción fue una solución inteligente
y útil para soslayar un bloqueo
que hubiese podido comprome-
ter la buena marcha de la Transi-
ción pero, superada ya esa etapa,
es necesario pararse ahora a eva-
luar con rigor los resultados. Los
éxitos son evidentes: la descentra-
lización política ha dado una res-
puesta satisfactoria a las aspira-

ciones de autogobierno de buena
parte de las regiones, ha facilita-
do un desarrollo económico más
equilibrado y, en términos políti-
cos, ha ofrecido un sano contrapo-
der moderador. Pero los fracasos
también saltan a la vista: la rápi-
da expansión de las Comunida-
des Autónomas condujo, en oca-
siones, a la multiplicación de es-
tructuras administrativas caras,
poco justificadas y con escaso con-
trol. Y, además, lejos de haber da-
do satisfacción a los más naciona-
listas, nuestro modelo apenas ha
servido para diluir algunas forma-
ciones regionalistas marginales.

El modo en el que Dinamarca
afrontó su reestructuración admi-
nistrativa, en cambio, sí nos pue-
de servir de ejemplo. La sociedad
española se enfrenta ahora al re-
to de transformar el funciona-
miento del Estado de las Autono-
mías para hacerlo perfectamente
coherente con el modelo social
que pretendemos mantener y me-

jorar. A partir de nuestra reali-
dad, de nuestras necesidades y de
nuestras aspiraciones hemos de
ser capaces de redefinir el mode-
lo para garantizar su viabilidad.
Los retos siguen siendo los mis-
mos de siempre: conciliar con efi-
cacia la descentralización política
y la unidad nacional, abrir espa-
cio a las aspiraciones de singulari-
dad sin merma de la solidaridad,
articular las diferencias al tiempo
que se proscriben los privilegios.
Pero a todos ellos hay que añadir
ahora uno más acuciante: el resul-
tado tiene que contribuir a soste-
ner con eficacia los niveles de bie-
nestar alcanzados. Para conse-
guirlo, el diálogo fluido entre las
grandes fuerzas políticas naciona-
les es imprescindible y urgente.

Mientras este gran acuerdo lle-
ga, aquellos que no parecen dis-
puestos a buscar una idea com-
partida de España no pierden el
tiempo. Oriol Pujol, nuevo secre-
tario general de Convergencia De-

mocrática de Cataluña, se explica-
ba con enorme claridad: “…sabe-
mos que estamos entrando en un
callejón que se va estrechando,
porque las posibilidades de que la
política española entienda y atien-
da los planteamientos del pacto
fiscal son muy, muy, muy peque-
ñas”. Lo llamativo no es que se
defienda con ahínco lo propio,
eso lo hacen con cotidiana asidui-
dad todos los responsables políti-
cos en cualquier parte, lo pecu-
liar es que se pretenda en ocasio-
nes mostrar un cierto sentido de
Estado o una voluntad de acuer-
do cuando, al tiempo, se reconoce
que el camino emprendido lo ha-
ce imposible. En el fondo, desde
este punto de vista, la reclama-
ción de un pacto fiscal o de un
Estado propio no difiere mucho
del planteamiento que guió la con-
formación de una mayoría exclu-
yente para la aprobación del nue-
vo Estatuto; como cualquiera po-
día comprender, un camino abo-
cado al fracaso desde sus torpes
comienzos. Bien sea el reflejo de
una táctica negociadora, bien la
expresión de las más íntimas con-
vicciones, la consecuencia lógica
de tal enfoque es la autoexclusión
de cualquier posible acuerdo.

La provocación forma parte
de los malos hábitos de algunos
políticos de todos los partidos, pe-
ro tiene una dimensión especial
en la manera de hacer de determi-
nados líderes nacionalistas. El
nuevo líder convergente dio prue-
ba de ello en su reivindicación de
la independencia económica para
Cataluña cuando apeló a una su-
puesta necesidad de huir de las
“aguas podridas” de España que
“ahogan”, esgrimió, a Cataluña.
Mientras se exhiben los símbolos
y los sentimientos propios como
fundamento de la acción política,
se ofende gratuitamente la sensi-
bilidad ajena. Solo se puede enten-
der a quienes así actúan asumien-
do que lo que buscan es, precisa-
mente, pudrir las aguas de la con-
vivencia.

Gabriel Elorriaga es diputado del
Partido Popular.
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